
Secretos del Main

NINA CARLI

Copyright © 2025 Nina Carli

Todos los derechos reservados.

––––––––

DEDICATORIA

––––––––

A quienes aún creen en los latidos que se aceleran sin motivo, en las miradas que hablan más allá de las palabras y en las manos que siempre encuentran el camino la una hacia la otra. Esta novela es para vosotros.
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1 Llegada a Fráncfort
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Sofia Marchetti observaba el paisaje desde la ventanilla del coche que la llevaba del aeropuerto a su nuevo apartamento en el barrio de Sachsenhausen. Fráncfort le parecía diferente a cualquier otra ciudad en la que hubiera estado: los rascacielos brillaban bajo un cielo gris y pesado, mientras el río Meno fluía plácidamente entre las torres de cristal y hormigón. Había una sensación de orden y precisión en esa ciudad que, de alguna manera, la tranquilizaba. Era como si cada edificio, cada calle, estuviera en el lugar adecuado, y eso le hacía sentir, por primera vez en meses, que quizá ella también podía encontrar su equilibrio.

Su corazón latía ligeramente más rápido, pero no por la emoción de la ciudad: era un latido que aún le recordaba las heridas de la relación que acababa de terminar con Chiara. Había sido un amor intenso, totalizador, y ahora dejaba tras de sí una estela de recuerdos dolorosos y sentimientos nunca completamente resueltos. Sofía había aprendido a conocer la belleza y la dificultad de ese amor y, sin embargo, precisamente por eso, sabía que debía dejarlo todo atrás para poder empezar de nuevo.

El coche circulaba a toda velocidad por las carreteras húmedas, y el ruido regular de las ruedas sobre el asfalto, mezclado con el silencio casi irreal del tráfico matutino, creaba un ritmo casi meditativo. El conductor, un hombre de unos cincuenta años con un marcado acento, la miró y le dijo con una sonrisa amable pero distante: «Bienvenida a Fráncfort, señorita Marchetti. Espero que se encuentre bien aquí». Sofía asintió, un poco tensa pero sonriente, como si esa simple frase pudiera infundirle valor.

Mirando por la ventana, vio a los transeúntes, algunos con paraguas de colores que se apresuraban por las calles mojadas, otros caminando lentamente como si quisieran saborear cada gota de lluvia. Había bicicletas aparcadas a lo largo de las aceras, tiendas que acababan de abrir sus persianas y el penetrante aroma del café recién tostado que se mezclaba con el aire frío y húmedo. Cada detalle , le recordaba lo lejos que estaba de casa y, al mismo tiempo, lo intrigante que podía ser este nuevo comienzo.

El barrio de Sachsenhausen se presentaba como una mezcla de edificios modernos y antiguas casas con entramado de madera. Pequeñas cafeterías con discretos letreros y elegantes boutiques se alternaban a lo largo de las calles, invitando a cualquiera que pasara por allí a detenerse, aunque solo fuera por un momento. El coche se detuvo frente a un edificio de ladrillo rojo, con grandes ventanas y una puerta antigua, que sería su refugio durante las próximas semanas. Sofía pagó al conductor, cogió la maleta y le dio las gracias con una sonrisa un poco tímida. Sentía una mezcla de emoción y ansiedad, una sensación que no había experimentado en mucho tiempo.

Al abrir la puerta del apartamento, se encontró con un interior sencillo pero ordenado. Las paredes blancas y la luz que se filtraba por las amplias ventanas la hicieron sentir inmediatamente un poco más como en casa. Dejó la maleta en el suelo, respiró hondo y se acercó a la ventana para observar la ciudad desde arriba. El Meno fluía plácidamente, con las luces de los rascacielos reflejadas en el agua como un mosaico titilante. Era un paisaje urbano que parecía prometer nuevas historias, nuevos encuentros, nuevas emociones.

Sofía se dejó caer en el sofá y cerró los ojos por un momento. Repasó mentalmente los últimos meses: las lágrimas silenciosas, los mensajes sin responder, los recuerdos que aún la atormentaban en las horas más tranquilas de la noche. Pero algo en ella, una chispa que nunca se había apagado del todo, le decía que no había terminado. Que podía empezar de nuevo. Y Fráncfort, con su imponente modernidad y sus misteriosas calles, le ofrecía precisamente esa posibilidad.

Después de instalarse, decidió dar un paseo para empezar a conocer el barrio. La lluvia había amainado, creando reflejos plateados en las calles empedradas. Cada paso le permitía descubrir pequeños detalles: una cafetería con una decoración cálida y acogedora, una librería con escaparates adornados con libros antiguos, el sonido del alemán pronunciado por los transeúntes que, aunque en gran parte incomprensible, tenía un ritmo musical. Sofía se sentía inmersa en un mundo nuevo, donde cada rincón podía contar una historia.

Se detuvo frente a una pequeña cafetería, empujó la puerta y fue inmediatamente envuelta por el calor y el aroma del café tostado. Pidió un capuchino y se sentó cerca de la ventana. Mientras bebía lentamente, observaba a la gente que pasaba bajo la lluvia. Algunos corrían, otros caminaban, y ella observaba cada gesto con curiosidad mezclada con una pizca de melancolía. Se dio cuenta de que ahora era una observadora del mundo, ya no la protagonista de una historia que la consumía, sino una espectadora dispuesta a dejarse sorprender.

La idea de tener que empezar a trabajar al día siguiente la hizo sonreír. Trabajar en una oficina extranjera, en una ciudad nueva, significaría tener que aprender todo desde cero: las normas sociales, el idioma, las costumbres. Pero había algo emocionante en todo eso. Quizás, por fin, Sofía podría construir algo solo para ella.

Mientras regresaba a su apartamento por el puente sobre el Meno, Sofía observó c l agua fluía rápidamente, reflejando las luces de la ciudad como pequeños fragmentos de sueños que titilaban en la superficie. Se detuvo un momento y respiró profundamente. Sentía que los latidos de su corazón se aceleraban, no solo por la emoción, sino por la conciencia de que cada elección, cada paso, la acercaría a una nueva vida. La lluvia comenzó a caer con más intensidad, el sonido regular de sus pasos sobre el asfalto mojado se mezclaba con el murmullo del río, y Sofía se dio cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, estaba lista para acoger lo desconocido.

A la mañana siguiente, Sofía se despertó con el suave sonido de la lluvia golpeando las ventanas de su apartamento. Era una lluvia ligera, suficiente para dibujar rayas brillantes en el cristal y llenar el aire con un olor fresco y limpio. Se estiró en la cama, todavía sumida en un sueño ligeramente agitado por sueños confusos, recuerdos de la relación que acababa de terminar y que resurgían de forma difusa. Pero ahora, por fin, había un espacio de silencio y posibilidades: la ciudad era suya, para explorar y conquistar.

Después de un desayuno rápido a base de café y tostadas, Sofía decidió dar un paseo por el barrio antes de ir a su nuevo trabajo. Mientras caminaba por las calles de Sachsenhausen, se fijó en cómo la lluvia, al deslizarse por las superficies, transformaba el asfalto y las aceras en espejos temblorosos. Las luces de las farolas se reflejaban en los charcos creando un efecto casi mágico, y cada detalle llamaba la atención: la música que salía de una pequeña tienda de discos, el aroma del pan recién horneado de una boulangerie, las risas de los niños que corrían bajo los coloridos paraguas.

Se detuvo frente a una librería con grandes escaparates decorados con carteles de exposiciones de arte. El interior parecía acogedor y Sofía no pudo resistir la tentación de entrar. El olor a papel antiguo y madera le provocó una inmediata sensación de familiaridad y paz. Paseando entre las estanterías, rozando los libros con delicadeza, sintió que su corazón se calmaba un poco. Era como si cada libro fuera un pequeño fragmento de una vida diferente, un mundo alternativo que la invitaba a soñar e imaginar un futuro distinto.

Después de elegir un volumen de relatos contemporáneos alemanes, Sofía se dirigió al trabajo. El camino hacia la oficina era una mezcla de edificios modernos y casas con entramado de madera, cafeterías y tiendas, gente que se movía con paso decidido. Cada rincón parecía contar algo: los letreros de los restaurantes, las bicicletas aparcadas, el sonido de las conversaciones en alemán que ella intentaba descifrar con atención. Había una nueva curiosidad en ella, esa que solo puede sentir quien se enfrenta a una ciudad desconocida.

Su nuevo trabajo era en una pequeña agencia de comunicación internacional, conocida por su diseño innovador y sus prestigiosos clientes. Sofía sentía una mezcla de emoción y temor ante la idea de empezar: nuevas responsabilidades, compañeros desconocidos, un ambiente competitivo. Pero ya no estaba tan asustada como antes. Ahora sentía dentro de sí una determinación diferente, una sensación de libertad y posibilidades que no había experimentado en mucho tiempo.

Al cruzar el umbral de la agencia, se encontró con un ambiente luminoso y moderno, con grandes ventanas que dejaban pasar la luz del día y espacios abiertos que transmitían dinamismo. Algunos compañeros se giraron para saludarla, otros continuaron trabajando, absortos en sus pantallas. Sofía se presentó con una sonrisa tímida pero sincera, sintiendo que su corazón latía un poco más fuerte. Su nueva vida estaba realmente comenzando, y cada pequeño gesto, cada mirada, contribuía a tender un puente entre el doloroso pasado y el incierto futuro.

Mientras ordenaba el escritorio y organizaba las carpetas, vio a un compañero sentado a pocos metros: alto, de cabello oscuro y mirada penetrante, concentrado en el ordenador. No era el tipo de atracción inmediata que te hace perder la cabeza, pero había algo en su forma de moverse, en la concentración con la que trabajaba, que llamó la atención de Sofía. Aún no sabía quién era, pero sintió una extraña curiosidad.

La mañana pasó rápidamente entre reuniones informativas, correos electrónicos y presentaciones. Sofía se familiarizaba con el entorno, escuchaba, observaba, trataba de comprender la dinámica interna. La ciudad, el trabajo, todo parecía tejer un nuevo entramado a su alrededor, un mundo que ya no era el del pasado, sino una realidad viva, en continua evolución.

Durante la pausa para comer, decidió dar un breve paseo por la orilla del río. El Meno fluía tranquilo, con su superficie ligeramente ondulada por la lluvia residual. Sofía se sentó en un banco y observó las aguas y los reflejos de los rascacielos. Había un silencio especial, solo interrumpido por el sonido del agua y el tráfico lejano. En ese momento, por primera vez en meses, Sofía se sintió realmente sola, pero en el buen sentido: libre, lista para empezar de nuevo, para dejar atrás las heridas y los recuerdos dolorosos.

Mientras regresaba a la oficina, un repentino ruido de pasos la hizo volverse. Un hombre corría bajo la lluvia, tratando de evitar los charcos. Por un instante, sus miradas se cruzaron. Sofía sintió un ligero pinchazo en el pecho, un escalofrío inesperado. Era un desconocido, claro, pero algo en la rapidez de ese fugaz encuentro se le quedó grabado en la mente.

De vuelta en la oficina, intentó apartar ese pensamiento de su mente y concentrarse en el trabajo, pero no podía ignorar la curiosidad que le había despertado aquel encuentro fortuito. Francoforte, se dio cuenta, no era solo una ciudad por descubrir: era un lugar donde las posibilidades se colaban en los rincones más inesperados y, tal vez, si prestaba suficiente atención, incluso el amor podía aparecer entre los reflejos del cristal y las calles mojadas.

La tarde transcurría lentamente, y Sofía decidió dar otro paseo para familiarizarse con los barrios cercanos a su apartamento. El cielo seguía gris, pero la lluvia había cesado, dejando el aire fresco y limpio. Cada paso sobre las calles mojadas creaba pequeños reflejos luminosos de los letreros de las tiendas y las farolas. En ese momento, la ciudad le parecía un organismo vivo, con un ritmo propio, separado de todo lo que había conocido hasta entonces.

Sofía se detuvo frente a una cafetería escondida entre dos edificios más altos. La puerta de madera antigua estaba entreabierta y el aroma del café tostado y la repostería recién horneada de le hizo la boca agua. Entró sin pensarlo dos veces, como si ese gesto fuera un ritual para marcar el comienzo de un nuevo capítulo en su vida. El local era pequeño pero acogedor, iluminado por lámparas cálidas que difundían un resplandor ámbar. Algunos clientes estaban absortos en la lectura, otros hablaban en voz baja, y Sofía encontró una mesa cerca de la ventana, desde donde podía observar el mundo exterior sin perder la sensación de seguridad que le ofrecía ese lugar.

Pidió un capuchino y un pastel de chocolate, y mientras sorbía la bebida caliente, su mente comenzó a divagar. Aún recordaba a Chiara, su voz, sus gestos, las risas compartidas durante las largas veladas. Pero junto a esos recuerdos dolorosos, comenzaba a insinuarse un sentimiento diferente: la curiosidad por lo que la vida aún podía ofrecerle. No estaba preparada para enamorarse, y tal vez no lo estaría durante mucho tiempo, pero sentía que Fráncfort era el escenario ideal para reconstruirse, paso a paso.

Terminado el café, decidió continuar el paseo hacia el río. El Meno fluía tranquilo, pero con una fuerza discreta, como si contara historias antiguas a cualquiera que se detuviera a escuchar. Sofía se acercó al parapeto del puente y dejó que la suave brisa le acariciara el rostro. En ese momento, sintió una sensación de libertad que no había experimentado en meses: el pasado estaba lejos y el presente, aunque incierto, tenía un encanto nuevo y prometedor.

Mientras caminaba por la orilla, vio figuras que se movían entre los diques y los puentes: corredores, personas con perros atados con correas, parejas que hablaban en voz baja. Cada rostro parecía contar una historia diferente, y Sofía se sentía una espectadora privilegiada de esa vida urbana tan diferente a la de Roma. El ritmo de la ciudad, la precisión de los movimientos, la luz que se reflejaba en el agua, todo contribuía a una sensación de asombro y de pertenencia potencial.

Pero no todo estaba completamente tranquilo. Una extraña sensación le recorrió la espalda, como si alguien la estuviera observando sin estar realmente presente. Se giró rápidamente, pero solo vio a transeúntes inmersos en sus actividades. Intentó ignorar el escalofrío de inquietud, convenciéndose de que solo era su mente jugándole una mala pasada. Sin embargo, la idea persistía: Fráncfort era nueva y fascinante, pero también una ciudad donde el misterio podía esconderse detrás de cada esquina, listo para sorprender a quien no estuviera preparado.

Decidió volver al apartamento, siguiendo calles ligeramente diferentes a las que ya había recorrido. Notó que algunos callejones eran más estrechos y silenciosos, con pequeñas luces en las ventanas que iluminaban los pasillos húmedos. Cada detalle era vívido: el ruido de sus pasos, el ligero eco de una puerta que se cerraba, el aroma de la lluvia residual sobre las piedras. Todo contribuía a crear una atmósfera que era a la vez romántica y ligeramente inquietante, perfecta para su estado de ánimo, suspendido entre la nostalgia y la esperanza.

Al llegar al apartamento, Sofía dejó la bolsa y se sentó junto a la ventana, observando cómo el Meno fluía bajo el puente. El agua reflejaba las luces titilantes de las farolas y los edificios, creando un mosaico de reflejos que cambiaba con cada movimiento. Por un instante, esbozó una leve sonrisa. Había dado el l primer paso hacia una nueva vida, lejos de los fantasmas del pasado. Cada detalle de la ciudad, cada sonido y cada olor, parecía una invitación a descubrirse, a dejarse sorprender.

Mientras el sol se ponía detrás de los rascacielos, tiñendo el cielo de tonos rosados y violáceos, Sofía sintió una sensación de expectación. Aún no sabía lo que encontraría en su camino, a quién conocería, qué misterios y emociones transformarían su vida. Pero había algo inconfundible: Fráncfort no era solo una ciudad para explorar, era el lugar donde su historia realmente estaba comenzando.

Con una última mirada al río, Sofía se levantó del sofá, lista para prepararse para la noche y reflexionar sobre el día. La ciudad se extendía a su alrededor, viva y misteriosa, y un pensamiento cruzó por su mente: tal vez, entre las luces y las sombras de sus puentes y callejuelas, el destino ya había comenzado a tejer su trama.
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2 Nuevas reglas
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Sofia Marchetti se despertó con una sensación de emoción inusual, un ligero escalofrío que le recorría la espalda mientras abría los ojos y observaba el techo blanco de su nuevo apartamento. La luz de la mañana se filtraba a través de las cortinas, dibujando finas rayas en el suelo de madera. Por un momento se detuvo para respirar profundamente, saboreando la calma del momento: estaba sola, era libre y, por fin, tenía la sensación de poder elegir cada paso de su día sin tener que lidiar con las exigencias o expectativas de los demás.

El apartamento estaba en silencio, pero lleno de detalles que hablaban de ella: la maleta recién abierta dejada sobre la cama, los libros aún por colocar en las estanterías, las fotografías que aún no había decidido colgar. Cada objeto representaba una promesa de futuro y un fragmento del pasado que estaba tratando de ordenar, de arreglar sin prisas. Mientras sorbía el café caliente que había preparado, Sofía observaba por la ventana las calles aún mojadas de la ciudad, con las farolas titilando sobre los charcos y las bicicletas aparcadas esperando a sus dueños.

Hoy era su primer día de trabajo en una agencia de comunicación internacional, un lugar que prometía estímulos, retos y también nuevas relaciones. Sofía se sentía un poco nerviosa, pero más por curiosidad que por miedo. La ciudad se había convertido en su escenario, y el trabajo representaba el primer acto: tenía que entender las reglas, observar los equilibrios, aprender quién manda, quién observa, quién manipula las situaciones sin que se note.

Después de vestirse con cuidado —unos elegantes pantalones negros y una camisa clara que le daba un aire fresco—, cogió el bolso y se dirigió a la oficina. El barrio de Sachsenhausen, que ya había conocido en su primer paseo, le resultaba ahora más familiar, aunque no del todo doméstico. Cada paso iba acompañado del ruido de sus tacones sobre el asfalto húmedo y de los sonidos lejanos de la ciudad: el motor de un tranvía, el susurro de las bicicletas que se abrían paso entre los coches, el murmullo de la gente ocupada en sus quehaceres cotidianos.

Al llegar frente al moderno edificio que albergaba la agencia, Sofía dudó un o momento en el umbral, como si ese momento marcara una verdadera frontera entre la vida que había dejado atrás y la que estaba comenzando. Las puertas automáticas se abrieron y un luminoso pasillo la recibió. Las paredes estaban decoradas con pósters minimalistas, eslóganes creativos y fotografías artísticas de los proyectos de la agencia. Cada detalle le daba la sensación de estar entrando en un mundo donde todo era posible, pero donde las reglas eran invisibles y debían observarse con atención.

En el interior, algunas personas se volvieron hacia ella, sonriendo levemente, mientras que otras continuaban trabajando concentradas frente a los monitores. Sofía se presentó con un tímido pero decidido: «Buenos días, soy Sofía Marchetti, hoy es mi primer día». La recepcionista, una mujer de cabello castaño recogido en un moño y de aspecto profesional pero amable, le respondió: «Bienvenida, señorita Marchetti. La acompañaré a su oficina y le presentaré al equipo».

Mientras recorrían el pasillo, Sofía observaba cada detalle: las estanterías con revistas y materiales de diseño, los pósters colgados con citas motivacionales, las plantas que intentaban añadir un toque de naturaleza a un espacio que, de otro modo, resultaba rígido. Sentía que su mente trabajaba a toda velocidad: quiénes eran esas personas, qué dinámicas se escondían detrás de las sonrisas, qué pequeñas rivalidades surgirían en los próximos días. La curiosidad crecía junto con una ligera tensión: tenía que entenderlo todo sin parecer demasiado curiosa, sin perder puntos frente a sus compañeros ya consolidados.

El equipo estaba compuesto por jóvenes profesionales, algunos italianos como ella, otros alemanes, cada uno con su propio ritmo y sus propias costumbres. Una mujer le estrechó la mano con entusiasmo, se presentó como Marta y le explicó las primeras reglas no escritas de la oficina: «Aquí funciona así: observa, escucha y luego habla. Hay dinámicas que solo entenderás viviendo el día a día de la oficina». Sofía asintió, tomando nota mentalmente de cada detalle. No solo quería hacer bien su trabajo, también quería entender cómo moverse entre la gente, cómo reconocer las tensiones sutiles, los pequeños juegos de poder.

Durante la mañana, Sofía comenzó a familiarizarse con las plataformas y los proyectos de la agencia. Las tareas eran estimulantes y complejas: campañas publicitarias, estrategias sociales, branding de clientes internacionales. Cada correo electrónico, cada reunión, le daba la impresión de estar inmersa en un mundo completamente diferente al anterior, pero sorprendentemente fascinante. Cada éxito, por pequeño que fuera, alimentaba una sensación de competencia y seguridad que estaba redescubriendo en sí misma.

A media mañana, durante una pausa para tomar café, Sofía se acercó a la ventana que daba al patio interior de la agencia. Vio a un compañero alto, de cabello oscuro y ligeramente despeinado, hablando por teléfono con gestos tranquilos pero decididos. Aún no había hablado con él, pero algo en su actitud le llamó la atención: su concentración, la seguridad con la que manejaba la conversación, un aura de misterio que parecía envolverlo como un velo ligero. Sofía se encogió de hombros, tratando de no distraerse: su primer día era largo y estaba lleno de cosas que aprender, y no quería dejarse influir por pequeños detalles que, , podrían convertirse en distracciones.

Sin embargo, mientras regresaba a su escritorio, no pudo evitar preguntarse quién era ese hombre y si el destino entrelazaría sus caminos. Fráncfort era nueva y desconocida, sin duda, pero a veces bastaba un detalle, una mirada fugaz, para comprender que algunas conexiones eran inevitables, ocultas entre los pliegues de la ciudad y entre las sombras de sus puentes y callejuelas.

La tarde transcurría lentamente y Sofía se encontró inmersa en los primeros retos reales de su nuevo trabajo. Su escritorio era un pequeño rincón entre paredes blancas y estanterías con revistas y material publicitario. Las pantallas mostraban correos electrónicos acumulados, archivos que revisar y proyectos que actualizar. Cada detalle parecía requerir atención, precisión y una comprensión inmediata de la dinámica de la agencia. Sofía se sintió inmediatamente desafiada: el trabajo no solo era creativo, sino también un ejercicio de observación y adaptación.

«¿Puedes encargarte de esta campaña para mañana?», preguntó una voz a sus espaldas. Sofía se giró y vio a una compañera alta, de ojos vivos y cabello castaño recogido en una pulcra coleta. «Por supuesto», respondió Sofía, tratando de modular su voz entre la seguridad y la cortesía. La compañera le explicó rápidamente el resumen, los objetivos de la campaña y las restricciones
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